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N U E STR A  AM ERICA:

X ahuel II ti api
Esta hermosa región de la República Argentina se caracteriza por la belleza de 
su parque, sus lagos y sus cerros, que componen un panorama de serena ma­
jestad. (En la foto: Canal Correntoso —cerca de su desagüe en el extremo N. O 
del Lago Nahuel Huapf; por el extremo opuesto se comunica con el Lago Co­
rrentoso)
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Barrio Obrero Lera. Está situado a 
la vera del A9 Ñireco y a 1 Km. al 
sur de San Carlos de Bariloche

Playa de estacionamiento en a base 
del Cerro Catedral. Flota de ómni­
bus esperando a los excursionistas 
que se trasladaron en aerosillas a



I OS parque» /íaeionule» argentino», 13 en  total, «e 
*“  hallan distribuidos en 9 provincia», desde la má* 
septentrional, Salta, hasta la m ás m eridional, T ierra  
del Fuego. ' C onstituyen am plias zonas del territorio , 

-expresan las publicaciones oficiales de la Dirección 
G eneral de Parques N acionales—■, dotadas de típica be­
lleza natural, que el E stado ha reservado con espíritu  
previsor para  destinarlo  como sagrario de la flora y 
fauna autóctonas. En e llas están prohibidas perseguir, 
cazur, cap turar o tu rbar de cualquier forma, toda es­
pecie de anim al salvaje. H an sido declarados inalie­
nables a perpetu idad  con el fin de legarlas a las gene­
raciones venideras en  el mismo estado  en que hoy los 
ofrece a la p resen te  p a ra  su solaz y para que, convi­
viendo en contacto d irecto  con la naturaleza, superen 
las energías físicas y m urales resentidas por la vida 
diaria, cada día m ás com pleja de las ciudades y ex­
traigan el grado de enseñanza que ellas brindan, cons­
tituyendo de esta m anera ponderables factores desde 
el punto de vista social, cultural y científico".

El m ás extenso y de  más exuberante riqueza fio- 
rística es el Parque  Nacional N ahuel H uapi, de 
785 .0 0 0  hó; se halla ubicado en el sector sep ten trio ­
nal de los Andes Patagónicos, recostado y al oriente 
del macizo andino, ocupando 4 5 .0 0 0  há y 3 3 5 .0 0 0  há 
respectivam ente, en las Prov incias de N euquén  y R ío 
Negro. Sobre este  parque, dice Juan  M ario R aone  en 
su m onografía sobre N euquén: “La Nación A rgentina 
le dio como recom pensa al Dr. Francisco P. M oreno, 
por los innum erables traba jos gratu itos que realizara 
antes de ser nom brado P erito  en la dem arcación de 
lim ites con Chile, ,por Ley N 9 4192, tres leguas cua­
dradas de terreno , que M oreno en un m em orable 6 de 
noviem bre de 1903, donara a la R epública p ara  que 
ésta  jos conservara a fin de reservar in tactas esas 
m aravillosas regiones, para goce de las fu turas gene­
raciones. Esas tie rras  fueron el núcleo prim itivo  del 
Parque  N acional H uapi, creado por decreto  del ge­
neral Roca el 1$ de febrero  de 1904, siendo el origen 
de los magníficos parques naturales que hoy florecen 
en  nuestra  p a tr ia ”.

Las características am bientales que p erm iten  una 
regularidad funcional del Parque  N acional N ahuel 
H uapi, radican  en la naturaleza  de los suelos que  m ar­
ginan sus lagos e islas en  ellas contenidas, cubiertas 
por un notable tapiz vegetal arbóreo y  m ontea arbus­
tivos, m uy variados en lo que se refiere a sus especies, 
form a y  tam año  que com ponen sus bosques cuya den­
sidad. robustez y estado  sanitario , decrecen gradual­
m ente de occidente hacia  oriente. Varios factores, d e ­
pendien tes del re lieve terrestre , latitud , a ltitud , e struc­
tu ra  superficial y del subsuelo, condicionan una clim a­
tología m uy particu lar, que influyen en la distribución, 
cantidad y  exuberancia del m onte arbóreo y  arbustivo, 
dem arcando ne tam en te  la zonación boscosa y  de  es­
tepa patagónica

La D irección de Parques N acionales y el G obier­
no N acional han conjugado sus esfuerzos p a ra  convertir 
los p a rq u es nacionales y en  especial m odo el de  N ahuel 
H uapi, por sus características apropiadas para  el fo­
m ento turístico, en un em porio económ ico form idable. 
Existen jurisdicciones que ostentan  notables progre­
sos en los órdenes social, cu ltural y  económico, al 
lograrse la creación de escuelas, hospitales, b ib lio te ­
cas, m useos, estaciones de radio, aeródrom os, construc­
ción de hoteles y hosterías así como agencias turísticas, 
perfectam ente  organizadas para posib ilitar m agníficas- 
excursiones que com prenden circuitos, tan to  te rrestres 
como de circunnavegación lacustres, considerados im ­
practicables cuando no prim aban  tan tos progresos ni 
existía el confort que rige la era presente.

Es in te resan te  destacar que el P arque  N acional 
N ahuel H uapi tiene  una división parcelaria, que de 
acuerdo con la clasificación del R eglam ento  F oresta l 
de los Parques y  R eservas N acionales, e stá  establecida 
de la siguiente m anera: A reas intangibles 324.467 hás.; 
de aprovecham iento  o explotación conservativa  hec­
táreas 161.918; recreativas y  turísticas 78.377 hás. y 
a las que corresponden agregar 120.518 hás. de  p ro­
piedad particu lar y  la  superficie restan te  corresponde 
a los lagos contenidos en dicho parque. E n  la  X X X I 
Sem ana de G eografía Argentina, desarro llada en  oc­
tubre  de 1969 en San Carlos de Bar i loche, po r la 
Sociedad A rgentina  de Estudios Geográficos (G.A.ELA.) 
y auspiciada por el G obierno Provincial de  R ío Negro, 
se vertieron  algunos conceptos sobre la función eco­
nómica que cum ple el P a rq u e  N acional N ahuel H uapi, 
considerando in teresan te  transcrib ir los que correspon­
den al Prof. Servando R am ón M anuel Dozo: “Se con­
sidera al P a rque  N acional, que al constitu ir un  capital 
gratuito, prácticam ente  irreproductib le, es patrim onio 
de todas las generaciones. Es un recurso autorreno- 
vable si se le explota conservativam ente y  si no se
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Cascada Los Cántaros, se halla rodea 
da de espesa vegetación higrófila; lu­
gar con 3.000 m/anuales de pluvio- 
sidad y nevadas constantes

Esquema gráfico en el que se ha re­
presentado la situación del Parque Na­
cional de Nahuel Huapi, identificado 
por un rayado de lineas continuas in­
clinadas. (La cartografía corresponde 
a la publicación de G A .E .A ., 1969^



El parque 
argentino de

Nahuel
Huapi

procede así. se  transform a en un recurso agotable. La 
observación panorám ica advierte  que el hom bre ha  
comenzado a en trar al saqueo en el paisaje. E stá  de­
gradando el parque, a lterando  las genuinas caracterís­
ticas regionales. Existen factores negativos, de tipo  es­
peculativo, que trastornan los índices primigenios, los 
que hay que conservarlos como objetivo genuino, aun­
que con las adaptaciones lógicas imprescindibles.

En conclusión: se  alza una voz de a le rta  y  un 
llam am iento a la  cordura y  sagacidad estética, pues el 
poblam iento del parque, o en  partes del mismo, con 
la im pronta hum ana sobre el paisaje, crea una línea 
de  .peligro que se debe prever y  señalar con valentía”.

En la citada Sem ana Geográfica Argentina, fue­
ron estudiados con extensión y  profundidad, los bos­
ques, la instalación hum ana, poblam iento y  la  función 
económica del P arque  N acional H uapi, así como en 
zonas de especial interés, tales como: glaciología de  la  
cuenca del Río M anso; geomorfología del valle encan­
tado  del R ío Lim ay; el B olsón y  el valle longitudinal; 
el clima de Bariloche y  sus alrededores: introducción 
histórica al estudio de la geografía de la región del 
N ahuel H uapi; geografía urbana de  la ciudad; geogra­
fía del turism o aplicada al caso San Carlos de  B ari­
loche; la artesanía y  la estructura económ ica referida 
a la ciudad.

Fácil es com prender, que an te  tan  nu trido  bagaje 
de conocim ientos brindados generosa y  plácidam ente 
por un  cuerpo de capacitados profesores que se  tra s ­
ladaron al li ;ar preferencial de sus especialidades para 
estudiar, in itu, lo que seria m otivo de sus exposicio­
nes an te  auditorios com petentes en las distin tas ram as 
geográficas que  com ponían el variado y  vasto p ro ­
grama de disertaciones y  viajes de estudio a  las d is­
tin tas circunscripciones del P a rque  Nacional N ahuel 
H uapi, lo provechoso y  ú til que les ha  reportado  a 
los asistentes a la X X X I Sem ana Geográfica Argen­
tina, a  la cual participaron el Sr. Prof. Jorge C hebr 
taroff y  el au to r de  esta  nota, delegados oficialm ente 
por la F acu ltad  d e  H um anidades y  el In stitu to  Nacio­
nal de Investigaciones Geográficas de  la U niversidad 
de  la R epública, respectivam ente.

Los PA R Q U E S NACIONALES del URUGUAY 
están bajo  jurisdicción técnico-adm inistrativa de la  D i­
visión F oresta l del M inisterio  de A gricultura y  Pese*; 
com prenden sie te  parcelas d istribuidas en  los depar­
tam entos de  Canelones, F lores, L avalle ja  y  Rocha, 
constituyendo á reas de conservación y  reservación fo­
restal, sobre las que  se  e jercen  severo control protec­
cionista. P o r  el m om ento no desem peñan, en  el ám bito 
nacional, una n e ta  función socio-cultural y  económica, 
como se  estim a sería el desiderátum  y  sobre el par­
ticular, ex isten  p lanes y gran preocupación en  llevar­
los a  práctica, asunto que indudablem ente necesita una 
cam paña de divulgación, por todos los m edios d e  di­
fusión, ten d ien te  a  crear un  clim a favorable por el am or 
y  respeto  hacia e l árbol.

E s de esperar que se lleven a instancias defini­
tivas, la  sustanciación de  las causas, que son de  in te­
rés nacional, lo que está  en trám ite , respecto a la  pa rte  
del P arque  Lussich (D epto. M aldonado) y  la  corres­
pondiente a  la Q uebrada de los Cuervos (D epto. T rein ­
ta  y T re s )  á reas im portantísim as por su valor in trín­
seco ge o-bo tánico, a  fin de  que pasen  defin itivam ente 
a la jurisdicción técniccáadm inistrativa de la  citada 
División F oresta l del M inisterio  de Agricultura y 
Pesca, con lo que se brindaría  segura protección a no­
tables retazos fite-geográficos de nuestro herm oso y 
querido URUGUAY.

Cnel. (R ) A lberto B E R G A L L I SOLAR! 
(Especial para E L  D IA )

(F o tos de! au to r)

Cerro MUIaqueo, situado próximo a 
as márgenes septentrional del Bra­

zo Pto. Blest y occidental del lage 
Nahuel Huapi. Perfil que muestre 
n  notable surco de erosión glacis

Ciudad de San Carlos de Bariloche 
Una calle, en el centro comercial v 
concentración hotelera; estaba ne 
vando desde la noche anterior



La “Bienvenida”

I |N A  vincha lum inosa estaba  tem blando  en  el hori- 
““  zonte. El desperta r cantaba en  el llano, en  el 
arroyo, en  los yuyos, en el pulso brillan te  del rodo . 
Los gallos en tonaban su  canto  m añanero  para unir 
rancho con rancho. Sobre los hom bros frescos de  la 
m añana, venía cayendo la carga del día. Afanosa. Con 
ansias nuevas. Fortalecidas. L a  carre ta  la “B ienve­
nida”, de  C elestino C abrera avanzaba en  vaivenes len­
tos y  crujientes, en tre  el desperezam iento  del am ane­
cer. L a cuarteaba el sQbido del peregrino. O ndulante. 
Lo llevaba la brisa y  lo en tib iaba el recién encendido 
togoncito del sol. C elestino C abrera ten ía  lo que siem ­
pre había am bicionado; una carreta, — en  propiedad 
y con n o m b re — , un cam ino por delan te  y  una ca­
rrad a  de  paciencia den tro  del pecho. Con eso le  bas­
taba p ara  se r carrero. Lo dem ás se lo daría  el tiem po. 
Las carre tas avanzan len tam ente , pero  avanzan; hacen 
cam inos; alargan distancias; abren  huellas; juntan  
pagos. Y todo era ya  posesión del carrero. E ra propie­
tario  de un andar, sin que nadie lo  m andara. R epetía  
en tiem pos y  senderos un can tar que ya  se  había 
hecho rum bo en su tuda y era luz y  su d e jarse  ir 
en la nostalgia;

M i pena  sigue tirando  
en e l cantar de ¡la huella.
Cincho un rum bo y  un o lvido  
bajo e l so l o las estrellas 
Hacia e l palenque d e  auroras 
llevo  tn i v ida  e n  un  tr in o . . .  
arrastrando en  la distancia  
la coyunda d e l camino.

A pesar de  sen tirse  feliz en  su  andar, de saberse 
libre, de ser dueño de la extensión ab ierta  a  los cua­
tro  rum bos, C elestino C abrera paseaba en su carreta, 
de vez en cuando, a una pasa jera  que lo hacía sus­
p irar o  volverse payador de cam inos: la nostalgia. 
Cuando se  enfren taba  con algún m ontecito  o  alguna 
cañada, cantaba. Su canto se  posaba como ave  can­
sada sobre el silencio y quedaba allí, tem blando hasta  
apagarse. Se fue identificando con todo  lo que se le 
o fertaba  al paso y  lo hacia suyo: el arroyo, un  m onte, 
una bandada de patos, una picada. E ra  el señor de  las 
comarcas. Lento. Sin prisa. Con la seguridad que le 
daba la  lib e rtad  de  andar, de  saber andar, de saborear 
e] andar.

T uvo  un  querer. Fue  en  la p len itud  de  luz de  las 
conquistas. Y  hasta estuvo por aquerenciarse. U n  ran­
cho casi le m anea la  carreta, pero  la  "B ienvenida” 
prosiguió su viaje. De esa  llam a quedó apenas un 
ruedo de cenizas. N o se  arrim ó al rescoldo. Y  la  ce­
niza se  fue volando. P icaneó con rabia los bueyes y 
p a rtió  hacia donde m archan todos los caminos. Ya 
la  carre ta  pesaba  algo m ás: el desengaño pesa y  tira  
hacia a trás. P ero  las yuntas e ran  buenas y  la  picana 
con m uy buena pu n ta  afilada.

E ra  una m añana clara. C am biante en  colores y 
reflejos. A lborozada en  gorjeos, gritos, cantos, balidos, 
tem blor en  el aire . La carre ta  iba llegando al Paso 
de la Cruz, rojo de ceibos y  nervioso de espinillos. 
Som bra en curvas perfum adas; m urm ullos de hojas 
y  susurrar de agua; sereno en los verdes y  recto  en 
los álam os. Lloroso en los sauces. Allí lo esperaba 
desde la m adrugada Salustia  Silva. Sabía que el ca­
rrero , al despun tar el d ía tendría  que an d ar po r ese 
pago. Salustia  Silva. Una m ujer que iba allí, al en­
cuentro de  C elestino C abrera después de años y  de 
olvidos. Encorvada. T ris te . H erida  por e l to rm ento  
del m iedo. R opa a jad a  ten d id a  en  un am anecer flo­
reciente. P á ja ro  m oribundo. A m edida que la  carre ta  
m ás se acercaba, ella  m ás se hundía en  la vergüenza 
y  en  el tiem po. E ra  un tronco, m ás que árbol. Cáscara. 
N o  ten ía  alas, de  lo con trario  habría  volado. Podría  
haberse en tregado  al arroyo, p ero  estaba a tada  a  la 

esperanza y  una gurisita que forcejeaba en los brazos. 
Los ceibos se habían  em pezado a  desangrar a l sol. 
Un sarandí m ovía su cabeza en  la corriente; el a rroyo  
cuchicheaba con los cam alotes; las v iuditas le llevaban 
cartas al espinillo. L a  severidad de  los coronillas e ra  
cada vez m ás gris. P asó  una bandada  d e  teru teros 
g rita n d o . . .

Salustia  Silva aguardaba el encuentro. E l cen­
cerro  de  la gurisa la volvía en  sí. La agitaba en  b a ­
lanceos chistados. Y  la m uchachita  apagaba su  voz.

L a  can-eta fue llegando y  borrándose fueron  el 
silbido, e l cru jir y  e l andar. Salustia  fingió un  co­
queteo. Q uiso aparen tar. N o pudo. A pretó  la  h ija  en tre  
sus brazos y se  en fren tó  a  C elestino C abrera. El m onte 
parecía escuchar. G uardó silencio. E l a rroyo  contra una 
p iedra hacía gárgaras. E l asom bro com enzó a  pasearse

en tre  las som bras verdes y  frescas. D uda. Silencio 
T ie m p o . . .

— C o n q u e . . .  ¿sos vos? N o carcu lab a . . .
— Perdónam e, C e lestin o . . .  L o  que  hice fue una 

b o b era . . .
— Yo no te  digo n a d a . . .  E s una  lástim a que te 

acordés ta rd e . .
— ¿Te acordás cuando le pusiste  por m í la  “B ien­

venida” y  cóm o festejam os los óleos? ¿Te acordás, 
Celestino? P or m ás desm em oriao, ten es que acor­
d a rte  . . .

Un silencio salió  a la  d isparada a  p a ra r  rodeo 
de tiem po y  de recuerdos. C elestino p ialó  uno y  se 
quedó con él. R ecuerda el enfrentam iento , la prosa, e l 
rancho, la entrega, los “óleos”; y en treverándose con 
ese pensam iento  de lejanía, se le  apareció  el fantasm a 
del desengaño que lo golpeó y  le  pegó sem ejan te  
porrazo.

L a  m u je r aguardaba una palabra. C elestino estab a  
lejos. D e  pron to  la  m iró. Se lastim ó en  ese tronco 
encorvado. H undió  su m irada en la cachorra. N o p re ­
guntó nada. T em ió  lastim arse más. Arm ó un cigarro. 
E chó hum o y  d e trás  de la bocanada, un suspiro. La 
m añana se  hab ía  ido profundizando en distancias. Los 
pá jaros p icoteaban el silencio. El sarandí seguía sacu­
diendo la cabeza en la corriente.

— ¿En qué pensás, Celestino?
— N o hablésü! Subí. . . ;  echa te  a rrib a  de  esos cue­

ros y  repara  que  el sol no le  dea a  la  niña. E n el 
rancho arreglarem os n uestras c o s a s . . .

Angel M aría  LU N A
(Especial para  E L  D IA )

✓



Aviso del establecimiento de P. Margat y Hnos 
publicado el 25 de mayo de 1873 en un diario montevideano

ESTABLECIMIENTO
DE

HORTICULTURA

De P. Margat y Hnos.
En este establecimiento se encuentra una gran colección <Je 

todas clases de plantas, como ser:
Camelias, Azaleas, IUiododimlrums, Magnolias, Jazmines de 

todas clases, Araucarias escclsa, y otras seis clases mas de mé­
rito, Daiuaras australis y otras clases raras, Eucaliptus globn- 
l u s .  Acacias molissimas, y Melanoxylon, asi como un gran sur­
tido de plantas y arbustos, para jardines, patios ó invernácu­
los. á precios nnty reducidos.

El catálogo de las plantas y árboles! que tione el estableci­
miento para vender en el invierno de 18711, está á la disposición 
de las personas que desean saber los precios de loa diferentes ar­
tícu lo s  que posee dicho establecimiento. m. 18-2m.dojn.

Pedro
el primero que aplicó conocimientos científicos a la 

arboricnltura y floricultura nacionales
|^ A S  flores han sido fuen tes de  inspiración de  poetas

y artis ta s  de todos los tiem pos. Algunos de nues­
tros p in to res como C arlos M aría  H errera , C arlos F e­
derico Sáez, BJanes V íale, E rn esto  La roche, A lfredo 
de Simone, A lberto D ura, han rendido hom enaje al 
e sp íritu  e te rn o  de las flores. Quizás alcancen su m ás 
feliz expresión p ictórica en  ese  ram o d e  rosas que 
luce en el busto el “R e tra to  de  C arlota F e rre ira”, por 
Ju a n  M anuel Blanes.

Hoy, en los m aravillosos jard ines de  las m ansio­
nes del Prado, de  Carrasco, de P u n ta  del E ste  o de 
Salto, constituyen rem ansos d e  gracia, au ténticos sig­
nos de  distinción y  de  riqueza estética.

EN LA COLONIA D E L  SA C R A M EN TO

El n a tu ra lis ta  T adeo  H aenke cuando visita en 
1789 Colonia del Sacram ento, entonces en  ruinas, nos 
revela la existencia de huertas y  ja rd ines que los lusi­
tanos conservaban en  la isla de  San G abriel h asta  la 
en trad a  triunfal del v irrey  P ed ro  de  Cevallos, en 1777.

“Aquí ten ían  los portugueses sus casas de  p lacer 
— dice el n a tu ra lis ta  de  K reib itz—  y  poseen huertas 
con varias especies de fru ta les y  flores, que recrean 
la vista y  el olfato. M as ya sus fru tos se  volvieron 
silvestres y  las p lan tas europeas que allí se p lan taron  
se  confunden con las espon táneas que como propias 
se  producen con m ás abundancia. Los sud-cactus, m u­
chas p lan tas espinosas, m atas y  a rbustos de  m uchas 
especies, confunden a los granadinos, duraznos, noga­
les, alm endros, rosales, alelíes, m anutisas y  o tras p lan ­
tas que adornan  los jard ines."

E N  M O N T EV ID E O , D E SP U E S 
D E  LA IN V A SIO N  IN G LESA

El m em orioso Isidoro D e M aría  nos cuenta, a  su 
vez, que a llá  p o r 1808 quienes ten ían  m ayor variedad 
d e  flores en  M ontevideo e ran  la q u in ta  que fuera de 
M aciel, del Paso  del M olino, y  el ja rd ín  del p a tio  del 
F u e rte , cuyo cultivo hab ía  sido ordenado  po r el go­
bernador Francisco Jav ie r  de  Elío. Agrega D e  M aría  
que las de este  últim o fueron destrozadas por los sol­
dados de Soler y  de  O torgués, “diciendo que  n; flores  
querían de  lo s  ¿odos."

E n el p rim er cuarto  del siglo X IX  tam bién  p ro ­
ducían  abundantes jazm ines las qu in tas de M aturana, 
Juanicó , N oble y  Castel, e n tre  o tras. Y por cierto , 
perfum aban  e l am bien te  del M iguelete los naranjales 
floridos que señoreaban  las qu in tas de  Zabala, Ju a ­
nicó, del y a  c itado  M aciel, de  D urán, C hopitea y  va­
rios otros.

“Aquello era  una delicia — subraya  el au to r d e  
«M ontevideo antiguo»—  que poco a  poco fue desp er­
tan d o  la  afición a las flores, cuyo catálogo au m en ta­
ron sucesivam ente, e l pensam iento , la violeta, la am a­
pola, el junquillo , la rosa de  varias clases, la  clave­
lina d isciplinada, la m ultiflor, la p a lm a  im perial, el 
tu lipán , e l copete, la m osqueta, la d iam ela  y  qué  sé  yo 
cuán tas o tra s__”

«
EN  T IE M P O S  D E L  S IT IO  G R A N D E

D u ran te  el llam ado Sitio  G rande  (1843-1851) sólo 
hab ía  dos jard ines en  M ontevideo: el d e  las Albaha- 
cas y  el de  P italuga.

Según lo docum enta  A ntonio N. P e re ira  e n  dos 
de  sus obras, el Ja rd ín  de  las A lbahacas se  encontraba 
en  las inm ediaciones d e  las calles E jido, C erro  Largo 
y  M iguele te  y  se  le conocía po r ese  nom bre, p o r la 
ex trao rd in a ria  can tidad  d e  a lbahacas que tenía.

Allí concurrían  los m ontev ideanos los dom ingos 
y  d ías d e  fiesta , e n  p ro cu ra  de solaz y  de  diversión. 
U nos com ían po len ta  con p a ja rito , que era  el p lato  
de  m ayor fam a que  se serv ía  allí; o tros jugaban a  las 
bochas o al sapo  y  h ab ía  quienes, cuando hab ía  fu e r­
te s  tiro teos con tinuaban  “im pertérrito s en  sus paseos".

E l Ja rd ín  de P ita luga  era  tam b ién  o tro  lugar 
concurrido los dom ingos y  d ías de  fiesta, especial­
m en te  después de m isa. F u e  el que proveyó d e  flores 
a  la sociedad m ontev ideana  de  la época e n  oportuni­
d ad  de fiestas, cum pleaños, casam ientos y  bautism os. 
Com o lo ad v ie rte  A ntonio  N . P e re ira , p o r aquellos 
tiem pos no era  costum bre “m an d ar ram os y  coronas 
a  los finados”.

P oste rio rm en te  se  conocieron en  e l pa ís tres es­
tab lecim ien tos p rincipales de  ho rticu ltu ra  y  arboricul- 
tu ra : el de  P ed ro  M argat e  hijos, fundado en 1841, 
el d e  B ernardo  P ere ira  e  hijos, iniciado e n  1855 y 
e l d e  D om ingo Basso, establecido  e n  e l Paso  del M o­
lino  en  1863, p o r su  p ad re  Ju a n  B. Basso.

Luego se  generalizó el cu ltivo  de árboles y  p lan ­
tas  como m edio de  comercio, pero  ellos, especialm ente  
M argat, fueron los que  poblaron  la m ayor p a r te  de 
las qu in tas y jard ines de los a lrededores de  M on­
tevideo.

E n 1885, la  rev is ta  A sociación R ural del U ru­
guay refería  que  no bajaban  de 200.000 los árboles



y forestales que se vendían anualm ente para
i ..sp lantados de  los alm acigos u las quin tas, cha

• i . y estancia . del país.

P E D R O  M A RGAT;
UN N A TU R A LISTA  D IS T IN G U ID O

P ed ro  M argat nació en  Veraniles, en  ju lio  de 
1807. Contando 31 años de edad llegó al Uruguay, 
en febrero de 1838, con el propósito  de observar con 
detenim iento  las posibilidades del país, para luego 
seguir rum bo a Chile y  al Perú .

Era ya tin na turalista  distinguido, con m uy bue­
na reputación científica en Francia.

V enía a cazar anim ales, m ariposas y  plantas, 
como le decia, recom endándolo, el m inistro  de R ela­
ciones E xteriores de  Francia  al cónsul de dicho país 
en M ontevideo, Aimc Roger, In sta lado  en  el U ruguay 
le  recorrió en todas direcciones en excursiones c ien tí­
ficas, haciendo colecciones de aves y p lan tas que pos­
terio rm en te  envió al M useo de H istoria  N atu ral de 
Parts.

Un aviso publicado en “El C onstitucional" nos in­
form a que en 1838 ya habla vendido una colección 
de dalias dobles al Sr. H im onet y que a m ediados de 
1839, establecido en el Cordón en la quin ta de R a­
m ón Lam alle, había recibido de Francia una num erosa 
golección de cam elias, m agnolias, D aphene de India, 
peonía arbórea y herbácea, lilas, real colorado y blan­
co, cumonia, p íttosporum , crategus, syringa, hibiscus 
doble blanco, jazm ín del cabo, adem ás de m ás de 
veinte especies de rosales, claveles de Flandes, cebo­
llas de  Flores, anem ones y reanunculus, com o asim is­
mo “sem illas floreras” y una herm osa colección de 
dalias dobles.

En 1841 inició su establecim iento  de horticul­
tu ra  y arboricultura en el R educto, en Cam ino B ur­
gués al 120, frente a la calle que hoy lleva su nom ­
bre. Sitiado M ontevideo duran te  la G uerra G rande, 
quedó com pletam ente incom unicado casi nueve años 
con la capital uruguaya, viéndose obligado a em bar­
car sus productos por el puerto  de Buceo para  lle­
varlos a Buenos Aires.

Casado nqui con una uruguaya tuvo  cuatro  hijos, 
dos de los cuales, P ed ro  y Alfredo, una vez term ina­
dos sus estudios de horticu ltu ra  en E uropa, se hicie­
ron  cargo del establecim iento  en el año 1870.

LA IN T R O D U C C IO N  D E L  EU C A LIPTO S 
GLOBU LU S EN  E L  URU GUA Y

En 1865, P ed ro  M argat, en un artículo  publicado 
en  el diario  “El Siglo”, re la taba  así la introducción 
del eucalip to  en nuestro  pais:

“E stos árboles que están  perfectam ente  aclim a­
tados en estos países, se cultivaban desde tre in ta  años 
a trás en el Cabo de B uena E speranza, de  donde un 
señor inglés (cuyo apellido  no recordam os) tra jo  en 
el año 1852 un poco de sem illa que  rem itió  al Sr. 
Tom kinson, cuyo señor nos la confió para  sem brarlas, 
con la condición que si nacían habría la m itad  de 

las p lan tas p ara  cada uno. H abiendo nacido con buen 
resultado, se verificó lo convenido e n tre  ambos; así 
es, que los prim eros que se v ieron en el país, fueron 
en la quin ta del Sr. Tom kinson y  en la nuestra.

Al año siguiente se vendieron p o r nosotros unos 
cuantos ó los Sres. D. Francisco  Góm ez y  Buschen- 
tal, pero la persona que dió al principio m ás extensión 
al cultivo del E ucalip tus fue el Sr. Lasseaux. No ta rd a ­
mos en hacer otro  tan to , im itándonos varias otras 
personas.”

Casi una década después, el propio  Tom kinson 
agregaba públicam ente  más detalles.

C onversando con Jorge Hodgskin, este  señor 
— que como se recordaré  fue uno de los integrantes 
de la sociedad fundadora de F ray  B entos— , s-» ofre­
ció a conseguirle una colección de sem illas de plantas 
tíeí Ja rd ín  B otánico del Cabo de Buena Esperanza. 
C uando llegaron, am bos, para  aum en tar las probabili­
dades de su resu ltado  — ya que Tom kinson dudaba 
del resulv&áo de una sem entera  confiada a las m anos 
de su  capataz— , resolvieron dar algunas sem illas a 
Pedro  M argat y a Luis Faucon, quien las sem bró en 

la quin ta de G abriel Al Pereira .
En las tres quin tas se obtuvo planta, dice Tom- 

Irínson, rem em orando. “Era en el año 1853; pero h a ­
biendo tenido necesidad de ir a Inglaterra  en el año 
1854, encontré a mi vuelta  que, con escepciór. de m uv 
pocas p lan tas que había trasp lan tado  antes de irme, 
mi capataz había vendido  la colección de p lantas de 
A ustralia ai jard in ero  del señor Buschental [L as­
seau x ].”

EL  JA R D IN  M AS R EN O M B R A D O  
EN EL R IO  D E  LA PLA TA

D escrib iendo en 1879 los invernáculos del ja r­
dín de  P ed ro  M argat, refería  el Dr. R enato  Sacc que 
había en él 230 variedades de cam elias y  muchos 
m iles de pies "que constitu irían  una verdadera  for­
tuna si se les pudiera tran sp o rta r a  E uropa.”

E ntre  los árboles de adorno, los m ás num erosos 
eran  los eucaliptos, de los cuales tenía una colección 
de 48 especies y muchos m iles de ejem plares, siendo 
el m ás herm oso el de flores rosadas.

Las acacias de la N ueva H olanda eran  tam bién 
m uy num erosas; la colección de coniferas la integra­
ban 120 especies. Abundaban las magnolias, las p lan­
tas trepadoras, los heléchos, las begonias de hojas.

El árbol más herm oso del jard ín  era el Virgilia 
capensís, una especie de acacia que estaba cubierta 
du ran te  todo el año de herm osas flores de un color 
m uy vivou

H abía tam bién, en tre  los árboles frutales, num e- 
xosos naranjos y  un duraznero  obtenido de sem illa 
al cual se le había dado el nom bre de “D uraznero
M argat”.

E X PR E SIV O  R EC O N O C IM IE N T O  
AL C U LTIV A D O R  C IE N T IFIC O

P ed ro  M argat m urió el 16 de junio  de 1890 a 
los 83 años de edad, en su quin ta del entonces lla­
m ado Camino de Burgués, “a la som bra de las p ri­
m eras araucarias que vinieron al pa ís”.

Al día siguiente, con esta sen tida  y em ocionada 
evocación lo despedía el diario  “La R azón”:

“M argat era un cultivador científico, form ado en 
las escuelas francesas, aleccionado en la teo ría  y  la 
práctica de la reproducción y form ación de plantas. 
El renom bre que M ontevideo ha tenido siem pre por 
la hem osura de sus quin tas y  jard ines lo  debe á don 
P ed ro  M argat, quien  du ran te  largos años fué único 
proveedor de  p lantas finas, y fué su gusto el que p re­
sidió en el trazado de los parques de Gómez, de Es- 
teves, de Castro, de  Farin i, de B erro, de R affo, de 
P iñeyrúa y tan tos otros que herm osean los a lrede­
dores de la ciudad.

“El fue el in troductor de las p rim eras p lantas 
finas florales y fru tales que aquí se cultivaron, y  con 
sus inteligentes cuidados ha enriquecido las coleccio­
nes con ejem plares nuevos, desconocidos en E uropa,

donde su nom bre ha quedado incorporado á la lisr,-, 
d t  los m ás afam ados horticultores.

"Pero su especialidad, á la que dedicó sus r u  jo .  
res años y  sus mas asiduos é in teligentes cuidados, 
fué el cultivo de la cam elia, en el que alcanzó una 
indiscutible superioridad. In troductor de los m ejores 
ejem plares prim eram ente, reproductor después por in­
jerto  y sem illa, consiguió form ar una colección varia ­
dísima que hoy mismo no tiene igual, á pesar de lo 
que se ha generalizado el com ercio de p lantas con 
Europa. Los suyos fueron tam bién  los prim eros in­
vernáculos que se establecieron aquí, en los que ha 
cultivado infinitas variedades de heléchos, desde las 
gigantescas cyateas australianas hasta los delicadísi­
mos culantrillos, begonias y  caladium s de capricho­
sas form as y  veteados; prím ulas, calcelaríaS, gloxinias 
cinerarias, todas esas flores aterciopeladas que viven 
solo al calor de las estufas, bajo  el cuidado cariñoso 
del cultivador apasionado, como era el viejo Don P e ­
dro, entregado toda su vida á la atención de toda 
aquella inm ensa fam ilia vegetal de que se había ro­
deado.”

H oy honran su m em oria, adem ás de una calle 
de  la ciudad de M ontevideo, una estación ferroviaria 
del D epartam ento  de Canelones y su colindante 
caserío.

Sus hijos le sobreviv ieron pocos años en la di­
rección del establecim iento: P ed ro  M argat, falleció en 
febrero de 1895; A lfredo J. M argat, que fuera m iem ­
bro de la ju n ta  directiva de la Asociación R ural del 
Uruguay po r m ás de una década, en octubre de  1898

R indiéndoles hom enaje  así los evocó Lucio R o­
dríguez Diez, ese m ism o año, con estas pa labras para 
el bronce: “S iem pre d ispuestos á  favorecer los progre­
sos del Uruguay, los M argat no consultaban el in te­
rés propio  cuando se tra tab a  del de la aP tria : su  cien­
cia, su práctica, su capital y  sus personas, estuvieron 

sin lím ites dedicados al servicio del país”.
Aníbal B A R R IO S PIN T O S

(E special p ara  E L  D IA )



^ R E O  que cuando uno ha recorrido el itinerario  de 
la Costa del Sol, que se  abre  como un  abanico 

m ágico con sus carre teras, verdaderos rayos lum ino­
sos hacia Amalfi, Positano, R avello — joyas de belleza 
engarzadas sobre la roca en tre  m ar y  cielo—  es nece­
sario detenerse  en la  dorada bah ía  de Salem o, ciudad 
que dio su nom bre a  la  famosa escuela de medicina 
de la Edad M edia.

Desde la altura, la belleza de  Salem o nos des­
lumbra. Es una herradura  perfecta, festoneada por un 
mar azul cobalto, con las casas que bajan  suavem ente 
la pendiente  hasta llegar al Lungom are. Las calles 
se adap tan  al te rren o  abrup to  como drapeadas poi 
m ano hábil en  una inm ensa te la  recamada. Colore» 
vivos, claridad tan  diáfana que los contornos se des­
tacan y  señalan una arqu itec tura  variada, en tre  la 
que cabe señalar la m agnífica catedral rom ánica del 
siglo XJL

Salem o es una ciudad activa  y  siem pre en m ovi­
miento. En cada rincón de su intrincado relieve se 
respira una vida in tensa y  continua, pu jan te  en  des­
plazam ientos de verdadero  colm enar, con su población 
alegre y  bronceada por un  sol constante que baña la 
ciudad y  el m ar en  un bellísim o chisporroteo de oro 
y plata. E n  mi deam bular curioso, m e a traen  los v a ­
riadísim os negocios que costean el Lungomare. H ay 
allí plazoletas y  bancos donde no sólo los turistas 
se entregan al “dolce fa r n ien te” en las pesadas hora» 
de  la siesta. Yo im ito esa sabia costum bre luego de 
haber saboreado algunas de  las especialidades gastro­
nómicas locales, en tre  ellas los frutos de  m ar sabro­
sísim os y  el vino Giovi de  las colinas adyacentes, 
su queso  de  B attipag lia , su  delicada “m ozzarella in 
carrozza”. M iro  e l m ar que parece evaporarse  bajo 
el sol y  pienso en  los m aravillosos itinerarios que 
parten  desde Salem o. Yo he elegido el mío, largam en­
te  soñado en  m is frecuentes v iajes por la  península 
Aguardo con im paciencia la  hora de m i partida- p o r­
que mi m eta esta  vez es una incursión mágica hacia 
el pasado en  la  m ajestuosa  inm ensidad de Paestum - 

El coche v iaja  hacia e l este  por una zona m onta­
ñosa que cede a  una suave ondulación, para  luego 
aplanarse  en el curso del rio  Sele, con su  valle  fértil 
y toda la gloria de la  M agna Grecia en una zona 
arqueológica de ciclópeas dim ensiones. P ienso  con 
bastan te  emoción que  quizá m e lleva hacia ella  la 
misma curiosidad que im pulsó  a  Jasón  según la  leyen­
da local. C uriosidad y  deseo de un  p a ra je  silencioso 
y reparado donde luego se  levantaría  la  antigua P osei­
donia. S í__ la trad ición  asegura q u e  allí Jasón  cons­
truyó  un  san tuario  en  honor d e  H era , y a  que según 
Hom ero, esa  diosa fue siem pre favorable a  las haza­
ñas de  los argonautas y  e n  esa tie rra  de  arraigo grie­
go, como en Sicilia, es difícil separar d e  la  expresión 
vernácula, la historia- de la leyenda

Al de tenerm e p or vez p rim era  an te  tan ta  m ara ­
villa, com pruebo que  la  realidad  es tan  portentosa 
como la fábula, ya  que refiriéndose a ese aspecto, 
los arqueólogos aseguran  que en  las épocas paleolí 
tica, eneolítica y  neolítica, ya  existían en  ese em pla­
zam iento las construcciones de  una colonia que p ros­
p eró  hasta  llegar a  la  E d ad  d e  H ie rro  y  luego bajo  
la influencia griega se convirtió  en centro d e  capital 
im portancia. Sobre la  fundación de  la antigua ciudad 
existen varia* versiones; pero  los escritores griegos 
nos recuerdan que los sibarita»  construyeron una plaza 
fuerte  a  la que  luego llam aron Foseidonia. Se habla 
asim ism o de una m inoría dórica de Síbaris que, ob li­
gada a abandonar esa últim a ciudad debido a  la  hosti­
lidad  de  los aqueos, se  concentró sobre el T irreno 
y así acrecentó  e l poderío  de Poseidonia. L o que si 
e r  cierto  es q ue , por razones de  com ercio e  in te r­
cam bio e n tre  las d iversas ciudades sibaritas desde el 
m ar T irren o  h asta  el Jónico, la llanura  de  lo que es 
ahora la  provincia de  Salem o se convirtió  en una 
especie de e je  activo que fue  dejando  com o saldo  el 
poder y  la grandeza de  la que luego se  llam aría 
Paestum , ya que  creció desproporcionadam ente en 
com paración con Jas aldeas que la  rodeaban. Poseido­
nia es, pues, una  riquísim a ciudad y  tiene  su apogeo 
en tre  los años 560 y  440 an terio res a n u estra  era. 
Y. como a m enudo suele suceder, que la desgracia 
de unos sea la fo rtuna de otros, el saqueo y  la  d e s­
trucción de S íbaris por C ro tona hace que no sólo la 
influencia, sino los b ienes m ateria les y  el ingenio que 
había forjado el b ienestar d e  aquella  ciudad, se  vuel 
ouen a la floreciente Poseidonia  y  dejen  en  ella  m ues­
tras de  su a r te  y  de su riqueza. A unque las fuentes 
literarias de la antigüedad no nos hab len  de ello, es

cieencia bastante valedera que el tem plete  sub te rrá ­
neo de Paestum  haya sido erigido en  conmem oración 
de la llegada d e  los sibaritas, o  que  haya sido el 
“heroon” dedicado al fundador de  Síbaris.

Creo que para  com prender el a rte  y  las carac­
terísticas de esta  ciudad, es im prescindible volvem os 
aunque sólo som eram ente a sus m utaciones históricas. 
Debem os asimism o destacar que esa historia  ha sido, 
ente todo, pacifista. Las invasiones se  han sucedido 
por infiltración, no por acciones bélicas. E llo se debe 
a do» factores: el carácter netam ente  civil de la pobla­
ción y su especial posición geográfica, que le perm ite 
convertirse en el granero de las regiones circundantes. 
Paestum  es, por consiguiente, una ciudad burguesa 
y próspera. Com ercia con los grandes centros del 
Jónico y  del T irren o  y  abastece a  E truria  y  a Roma. 
Su esplendor crece al ritm o de su opulencia. D uran te  
esta  verdadera edad  de oro se construyen los m onu­
m entos que ahora nos ocupan tan  especialm ente, 
la Basílica, alrededor del 550 A. G ; e l T em plo  de 
C eres en el 500 de la  m ism a e ra  y  el T em plo de 
N eptuno con un sinnúm ero de edificios m enores, du ­
rante  el año 450 an tes d e  Jesucristo. Todo ello acom ­
pañado por una gran actividad escultórica y  pictórica, 
esta  ú ltim a la m ás antigua que haya llegado in tacta 
a  nuestras manos.

A este período sigue la Paestum  lúea na, ya 
que ese pueblo, con un lento desplazam iento de 
hormigas, ha invadido pacificam ente a  la ciudad grie 
ga que  pierde su  nom bre de  Poseidonia para volver 
al de su origen lucano. N o h ay  guerra n i hostilidad, 
pero la m asa étnica lúea na ha superado a  la d e  raíz 
griega que du ran te  siglos la  hab ía  acogido para  el 
comerció m enor y  las ta reas rurales. Estam os en  el 
siglo IV  an terio r a  nuestra  e ra  y  la  prosperidad de 
Paestum  no sufre  crisis alguna. Tam poco hay e fer­
vescencia política n i problem as sociales. Los tesoros 
artísticos de  la  época reafirm an  el h ed ió  con la  serena 
belleza y  elegancia de su estilo. Los cam pos en to m o  
del rio  Sele son fértiles, generosos, y  la  influencia 
lúea na se hace sen tir en  e l m undo griego. M uy  im ­
p o rtan te  es hacer resa lta r la  coherencia del pueblo 
invasor o predom inante, ya  que no  destruye la  cultura 
griega y  su perenne belleza, sino que  se  deja inspirar 
por ella, como lo dem uestran  las p in turas y  cerám icas 
de esa época.

U na dura prueba se  aproxim a para  loa hab itan tes 
de Paestum . M ien tras A lejandro  M agno conquista 
a  num erosos pueblos, su tío , A lejandro el M ol oso, 
rey de  Epido, decide convertirse en  el ém ulo de su 
brillan te  sobrino  y  com ienza una guerra contra loa 
pueblos itálicos. L lega a  Paestum  y  vence a  los luca- 
nos en  el año 322 A. C , p ero  su triunfo  es efím ero, 
ya  que p ierde la  v ida  a  orillas del río  A queronte 
y  la  ciudad vuelve a  v iv ir b a jo  el gobierno lucano. 
P e ro  la suerte  e s tá  echada. L a  codicia griega h a  des­
pertado  el ap etito  de  R om a, que  em pieza una s is te ­
m ática expansión hacia la  M agna Grecia. Llega, vence 
y bautiza  nuevam ente  a  P o se idon ia/P a istom  con el 
nom bre latino  de Paestum , que  ha  perdurado  hasta 
ahora. Se inicia asi o tra  e tap a  para  lo s hab itan tes 
que, con su hab itual cordura, se  ad ap tan  a  las nuevas 
condiciones de los vencedores. D e  esta  actitud  Rom a 
sale fortalecida, y a  que recibirá una gran ayuda p ara  
sobrellevar las guerras púnicas. Con su  contribución 
a la causa de R om a, P aestu m  le  perm ite  organizar 
una resistencia efectiva en  el T irren o  y  le  p ropor­
ciona adem ás ingentes abastecim ientos de trigo para 
los sitiados e n  T aren to . L as ú ltim as m onedas acuña­
das en  P aestum  con el perm iso  d e  R om a hasta  el 
advenim iento  de  T iberio  se conservan aún. Leem os 
en e llas la inscripción: “P.S.S.G ” (P A E S T I signatura 
sena  tu s  consu lto ).

A lrededor del siglo I  d e  nuestra  era . la  d u d a d  
m uere len tam ente . E s notable que desde ese m om ento 
se  hab la  de inundaciones po r vez p rim era. E llo  te  
debe, sin duda, a la  desaparición  de  los pinos tucanos 
que los rom anos destruyeron  p a ra  la  construcción de  
sus naves y  que  cam bió asi el te rren o  perm itiendo  
e l desbordam iento  de  los ríos Sele y  Salso. Las exca­
vaciones realizadas nos p erm iten  ap rec iar los nuevos 
n iveles de  las calle» a  m edida que las aguas se estan ­
can en la llanura, así com o la  m ayor a ltu ra  de  los 
um brales y  la canalización d e  los pantanos. E l limo 
fue invadiendo las ru inas y  form ó una incrustadón  
calcárea a la  que se llam ó “roca m edieval”. Paestum  
cae en el olvido, hasta  q u é  en  el añ o  1600 se  recuera» 
que allí existen los m uros, los tea tro s y  las puertas 
de  la antigua d u d ad .

M agdalen  L ID D L E
Bs. As. 1975 
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Personajes de mi pueblo:

Don Manuel González Rama

V O  ¡ue pui gusto propio que M anuel González Ram a
em igró de E spaña, en p lena m ocedad. N o fue 

el delirio de la aven tura  novelesca; ni la codicia fas­
cinante del oro; ni el afán im paciente de conquistas. 
Ir que le decidió a cruzar el océano.

Amaba dem asiado e l cielo, la transparencia  y el 
m ar de su galleguísima Coruña, para  m ercar su cam ­
bio por otros cielos, otro  paisaje  y otros m ares, de 
lejanas latitudes desconocidas.

Con igual ternura  am aba los encantos de su  pe­
que aldea — la aldea D a Silva—  fresca, luminosa, 
fragante, cercana a la ciudad coruñesa y  cuyos “airi- 
ñ no se respiran  en  ninguna o tra pa rte  del m undo.

Airiños, airiños, aires.
Airiños d’a  m iña térra .
Airiños, airiños, aires;
Airiños. levaim ’a ela.

T an tas y tan tas  veces habría de  recordar, a  lo 
latgo del tiem po, los inm ortales versos de  Rosalía 
—como un eco de gaitas lejanas—  cuando a sus sole­

dades en suelo  ex traño  llegaba la "m orriña”, en san ­
dalia de seda, a hacerle com pañía . . .

Un padre  agricultor, de recia estam pa y  rígidos 
principios, pero sensible y  hum ano, como el que más 
— Don V alentín  González—  dirigía en tierras propias 
¡os trabajos de labranza, sin  descuidar en ningún ins­
tan te  la a tención a sus caballos de raza, que consti­

tu ían  su “hobby” y  en  los cuales se m iraba como 
en un espejo. Ju n to  «  él,, com partiendo fatigas y res­
ponsabilidades en la adm inistración dom éstica y  en 
la form ación de los hijos, la lám para del hogar — Doña 
Antonia R am a—  ejem plo  recto r de austeridad  y 
sencillez.

En ese am bien te  de paz solariega, nació M anuel 
González R am a, el 19 de febrero  de  1879. E n esa 
escuela pu jan te , de traba jo  y  dignidad, educó el brazo, 
la m ente y  el corazón. A imagen de sus m ayores. 
A im agen del espíritu  de  la  aldea. A imagen d e  lo 
m ejor de  Galicia.

Era ya  m ocetón cuando — p ara  vestir  el uniform e 
de soldado—  tuvo que abandonar la casa. E l servicio 
m ilitar obligatorio  le convocó a  filas. Y cumplió, con 
disciplina y honor, el m andato  de la patria.

Pudo, al final de la e tapa, resp irar hondo, como 
quien recobra las alas. Y volver a  la aldea. P ero  no 
licenciado, sino “a la orden”. Con la perspectiva, nada 
tranquilizadora, de  m archar el día m enos pensado a 
tie rras africanas o filipinas a em puñar las arm as.

Concibió entonces la idea de em barcarse. N o por 
cobardía; eso nunca, sino porque  — intransigente, como 
era, con la violencia—  le horrorizaba sen tirse  p ro ta­
gonista de  la m uerte  de  un  sem ejante. Y  se v ino para 
América. E n secreto. Sin decir nada a nadie, salvo 
a uno de sus herm anos. Sin despedidas. Sin lágrim as. 
(Con las suyas b a staban). T rayendo  e n  el fondo de 
la re tina  la imagen sonrien te  de su  m a d re . . .

Adiós, ríos; adiós fontes.
Adiós, regatos pequeños.
Adiós, v ista  de m eus olios;
non sei cando nos verem os.

D esde Brasil, donde desem oarcó par» prc-v: 
suerte, envió la  p rim era  carta  a '•< -¡ \  -. , •
tiem po la correspondencia llevaba ve>l>- 
E scribia de Buenos Aires F in a ln  
fueron estam pillas del CJ:'ugv;..> 
m ensajes.

N os im aginario; T\  
zález, con el sobre -'e? ¡vio 
a las golondrinas:

And ai tr- pe r ; 
que chegr.s. voj¡ 
lev a il’ui. t  i 
q ’está  !á en  M ono o

Aquí puso el p íe  y  echó raíz, M anuel González 
Ram a. Aquí se diplom ó en  la Escuela de E nferm eros 

del U ruguay, para  trab a ja r en una tarea  acorde con 
su vocación hum anista.

Y los enferm os del H osp ita l M aciel, d e  la M ri­
tualista  F ra tern idad , del H osp ita l E spañol y del H os 
p ita l Británico, supieron quién  e ra  este  hom bre de 
alm a transparen te , qué puntos calzaba, cuáles eran  el 
volum en d e  su corazón y  la  talla  de su inteligencia. 
Supieron de su bondad, de su desinterés, de la p re­
ocupación por a liv iar sus m ales y  a len tar sus espe­
ranzas de recuperación.

P a r te  de  la técnica de su  oficio e ra  la  palabra, 
que consuela; la sonrisa, que alivia. Y, sobre todo, 
el caudal inagotable de paciencia que se  necesita  para 
convivir m om ento a m om ento con el d ram a del dolor 
hum ano y  conservar incólum e el estilo  de los buenos 
m odales que, es, en  ta les circunstancias, una  de las 
m ás elevadas form as de la caridad.

Y un día, cuando contrajo  enlace con D oña Ju lia  
Arioni — dignísim a com pañera y alm a gem ela d e  la 
suya—  M anuel dejó  de ser M anuel para  ser, desde 
entonces, D on M anuel.

Y el pueblo  Peñaro l — que al abandonar su  p ro ­
fesión el "doctor inglés", el anciano Dr. Edye, hab ía  
quedado sin m édico residente—  tuvo la su erte  y  el 
~)nv'i-, io de  que Don M anuel, el "P rac tican te”, como

i ! ->sr.*r "ove so le llam aba, ingresara a  p restar ser- 
C entro  Asistencial de los ta lleres del Fe- 

• r ! C? "al, dirigido en  aquella  época •— 1911—  
'  ; í 'j '■■•r Camilo Fayssé; y, posterio rm ente , algu-

_ i <vle. por el inolvidable D r. M ario  Gus- 
v  ada m em oria.

i ó m ucho D on M anuel en  conquistar la 
’ pl.izft y  en rodearse  de  amigos. Su sonrisa  fue 

la -  e de r>,\ que le  abrió  los corazones del vecin­
dario. Al poco tiem po de su  llegada, todo  P eñaro l e ra  
suyo. De N orte  a Sur y  de E ste  a  Oeste.

Conocía al dedillo  las ciencias y  v irtudes de su 
oficio. Y las prodigaba sin  lím ites. E ra  un  m anoabierta , 
un  desprendido, un espléndido.



i Y q u é  ojo clínico para  in tu ir situaciones d e  gra­
ved ad ! ¡Y qué tino  para  aconsejar juiciosas m edidas 
de urgencia I

E n realidad , para calib rar la trascenden te  dim en­
sión de  su obra social, es preciso re tro trae rse  al Pe- 
ñarol de hace cincuenta o sesen ta  años, sin calles pa ­
vim entadas, sin luz, sin  aguas corrientes, sin m edios 
prácticos de  locomoción, sin m édico residen te, hasta 
que  se afincó el Dr. G usté. Y sin los recursos de  la 
ciencia m oderna.

Don M anuel ten ía  horario  fijo en el “consultorio” 
de los talleres. P ara  co laborar con. el m édico du ran te  
la consulta. Y luego para a tender, en  lo p ertinen te , a 
los ferroviarios enferm os o accidentados P ero  fuera 
de  ese régim en, no habia reloj. A cualqu ier hora es­
taba al servicio del pró jim o en  desgracia. Con sol o 
con lluvia, a tropezones e n  ia obscuridad o con el barro  
al tobillo; en  d ía hábil o feriado. L o m ism o se  tra ta ra  
de  un hogar acom odado que de una fam ilia hum ilde. 
N o le ponía e tique ta  a la presencia del dolor ajeno.

|Q u é  bien se hub iera  en tendido  con “P an d u riñ o ”l
M ano de seda para  la  aguja de inyectar o la 

aguja de la su tura  o el b isturí de la pequeña cirujía. 
M ano firm e para la pinza de uso dental. M ano firme 
tam bién para  ex traer un cuerpo extraño de  la vista. 
M ano cordial siem pre, ju n to  a la cam a del enferm o, 
alcanzándole un  m ensaje d e  optim ism o y  de fe.

¿Qué casa, de  las viejas casas d e  Peñarol, no co­
noció el eco de sus pasos, la suavidad de su voz, el 
am paro de su am istad  so lidaria?

¿Qué vecino, d e  los viejos vecinos de Peñarol, no 
acudió alguna vez a golpear el a ldabón d e  la calle E.s 
tre lla  del Sur N 9 32, req u iriendo  nerviosam ente los 
servicios del benem érito  D on M anuel?

T re in ta  fecundos años d e  labor asistencial, sin un» 
som bra, sin un desm ayo, sin una  claudicación, dan  un 
perfil, una sem blanza, una esta tu ra  de  espíritu .

Así fue de unánim e y  cálido y  fervoroso el ho­
m enaje  que se le trib u tó  en  el C en tro  A rtesano, el 
8 de junio  de 1940, cuando decidió jub ila rse . T odo 
el pueb lo  le rodeó, en  conm ovedora despedida, con su 
aplauso, su ternu ra , su agradecim iento. Solem ne con­
sagración de  los valores hum anísticos de un  hom bre 
sencillo, hum ilde, bondadoso, que dedicó lo  m ejo r de  
si m ism o a m itigar el do lor de sus sem ejantes.

C uando en  una jugada d e  lo te ría  
m onto de  su vida—  "sacó la grande” 
cía con flem ática serenidad:

—  ya  en  el tra- 
recibió la noti-

m iado con una fam ilia am orosa y  unos nietos que 
len  m as que  todo  el oro del m u n d o ___

Vista parcial del homenaje que el pueblo de Peña- 
rol rindió a Don Manuel González Rama el 8 de ju­
nio de 1940, en el Centro Artesano, cuando se aco­
gió a los beneficios ¡ubilatorios, luego de tres dé­
cadas de sacrificada labor asistencial

(E special p a ra  E L  D IA )
E m ilio  C arlos TACCONI

Uno de los "picnics" anuales (1912) con que los ferroviarios de Peñarol —cos­
tumbre inglesa— celebraban la entrada del verano. Don Manuel González Rama 
en primera fila, es el único de corbata de moña, clásica en su vestimenta



Del Adriático 
al Plata en 

tres “cachorros”

Los fres guardacostas, rumbo a Montevideo, entran ai dique de 
carena de Palermo, Sicilia, pare una inspección final

Oficiales de los guardacostas uruguayos en la ave 
venida orincioal de Bone

Bizerta-, tumbas en un cementerio musulmán

P N  Palerm o, la  p intoresca capital de Sicilia en  cuyo 
"  H otel des P alm es falleciera solitario  y  sufrieota 
José E nrique Rodó, debían cum plirse las últim as 
pruebas para  la recepción definitiva de  los guarda­
costas. P a ra  e llo  y  carenar an tes de em prender la 
travesía  oceánica, las naves fueron puestas en  seco 
en e l dique de la  firm a constructora. L a inspección 
y  pruebas fueron satisfactorias y  term inados los tra ­
bajos atracam os a  m uelle. Se hicieron las visitas pros­
criptas p o r  el cerem onial m arítim o, recibim os la de 
nuestro cónsul y  sólo quedaba esperar el m om ento 
propicio para  dar el gran salto: el regreso a la  patria  
por la que todos suspirábam os.

T odo se habia previsto; estudiada la derro ta  cuya 
prim era e tapa  era  G ibraltar; llenos estaban loa depó­
sitos de agua y com bustible; la gambusa con comes­
tibles secos y  las cám aras frigoríficas con los frescos. 
H enchíam os nuestro  esp íritu  con las satisfacciones es­
téticas e in te lectuales que nos ofrecían tan tos testi­
monios de  a rte  superio r y  de larga historia m ilenaria 
presen tes en la  ciudad y  sus alrededores. N ada nos 
adelan taba indicios de  las horas penosas que nos aguar­
daban. Un pequeño augurio de contrariedades se  tuvo 
al em prender una breve excursión hacia el balneario 
de M ondello  llevando como pasajeros a las autori­
dades oficiales de Sicilia, a los técnicos de  la firm a 
constructora y a nuestro Cónsul, a  fin de  que pudieran 
apreciar los m éritos de las naves. A poco de aban­
donar la protección de las instalaciones portuarias e  
in te rnarnos en el golfo, la m arejada comenzó a sacudir 
con tal fuerza a los cascos, que viendo la m olestia de 
nuestros huéspedes se resolvió el regreso.

A tal con trariedad  se sum ó la rup tu ra  de eje  de 
uno de los generadores del “P a y s a m iú " ,  lo que ños 
obligó a  la espera de  la pieza de recam bio solicitada 
a Milán.

Pa lerm o  seguía ofreciéndonos m otivos de com ­
pensación a la im paciencia de m archar.

T erm inó  noviem bre de 1935; el 6 de diciem bre 
llegó el repuesto  y  el personal traba jó  febrilm ente 
para po n er la nave en  condiciones de viaje.

E l bo letín  m eteorológico  del sábado 7 anunció 
la p e rsisten te  tendencia  del viento a am ainar; a  las 
10 de la m añana, el cielo estaba despejado m ostrando 
su azul purísim o. Coincidiendo con tales hechos se 
produce un  hecho anorm al que pone de  m anifiesto  la 
m oral de la  tripulación; una delegación se en trev ista  
con e l C om andante  Nosei- jefe  de  la  escuadrilla- y  le 
m anifiesta  sus deseos de p a rtir  aunque para ello  h u ­
b iera  que redoblar esfuerzos y  afron tar sinsabores- 
E xpresan ten e r confianza en  sus superiores y  en  las 
condiciones d e  las naves, por lo  que  descuentan el 
buen éxito  de la  em presa.

E l com andante  N osei escucha aquella  exposición 
em ocionado; com prueba el tem ple  de sus com patriotas 
y asegura que se p a rtirá  al m enor sín tom a de tiem po 
favorable, siendo su deber no exponer tem erariam ente  
los subidos in tereses que están  bajo  su  responsabilidad.

L a  oportun idad  de iniciar la  travesía se  p resen ta  
al d ía siguiente; se  transm iten  las órdenes pertinen tes 
y  de acuerdo a  ordenanzas zarpan el “R ío  Negro” pri­
m ero y  el "Salto” después, esperando  nuestro  *P ay - 
sandú”, buque insignia, fuera  de puerto . Se fijan  el 
rum bo y  v e lo c id ad . . .  y  partim os!

T ran scu rrid as poco m ás d e  dos horas y  rebasada 
P u n ta  R aisi com ienzan a  hacerse sen tir los efectos 
del agitado m ar; los rolidos son cada vez m ás fuertes; 
los rociones de  las olas golpean e n  los v idrios de la 
tim onera  alzada a  varios m etros de la  proa; el osci­
lóm etro  m arca escoras de 259 y  309. E l baróm etro  
ha descendido p o r debajo  del nivel m edio norm al y 
cuando se h a  dejado  a trás la  protección de la  casta  
siciliana, los inform es m eteorológicos anuncian la  exis­
tencia de  un  cen tro  d e  baja  p resión  en  la zona por le 
que  estam os navegando, con v ientos frescos del tercer 
cuadrante  con tendencia  a  aum en tar d e  intensidad, 
chubascos y  m ar agitada.

E l pronóstico  se  cum ple; los elem entos desfavo­
rables se agudizan; las pequeñas naves ro lan  y  cabe­
cean v io len tam en te  avanzando en m etros. Al fin  es 
necesario  to m ar una decisión heroica: e s  necesario  
volver a l p u e rto  de  p a rtid a  de  donde no h a  podido 
zarpar el paq u ete  de  la  carrera Palerm o - Ñ ápales de 
m ucho m ayor to nela je  que nuestros guardacostas.

E m prendem os el regreso con la  m oral decaída a 
la  que sigue una resignación an te  lo im posible. Cuando 
en el cam bio de  dirección el oleaje nos tem a  po r el 
través, llega h as ta  la  tim onera  el ru ido  d e  vidrios 
rotos. U na gran p a rte  d e  la  cris ta lería  de  a bordo y  
de la  que algunos traíam os de obsequio es arro jada 
al m ar, días m as tard e , en  una operación de  limpieza.

D uran te  dos d ias persiste  el m al tiem po; a l fifi.

t



i  las 9 h». 45 del 10 de diciem bre zarpóme* nu. 
rumio

H acia m ediodía estam os hacia la m itad  del canal 
que  separa  a  Sicilia del Africa Sep tentrional francesa; 
con las p rim eras horas de  la tard e  el tiem po comienza 
a  cam biar descom poniéndose aceleradam ente. El cielo 
se cubre de  grandes nubarrones negros; el v iento  sopla 
cada vez m ás fu e rte  agitando las aguas; las olas des­
hechas en espum a llegan hasta m ás allá  de la tim o ­
nera. Se reduce la velocidad d e  navegación, pero  ello  
hace m ás difícil el gobierno de las naves. Sostenerse 
en  p ie  dem anda un esfuerzo que fatiga. ¡Qué acierto  
ha  sido defender los bajos flancos con una arm azón 
d e  m adera que em bre ta  a  hom bres y  a  m ateriales) 
¿Podrem os continuar?

D urante  el estudio de  la derro ta  a  seguir, se 
habían  p rev is to  puntos de recalada forzosa para  p re­
visibles malos tiem pos; se estaba an te  tal situación. 
El punto  de refugio m ás próximo era un fondeadero 
al SW. de la isla G alitc, perteneciente  a  un grupo de 
em ergencias volcánicas que distinguíam os por el tra ­
vés a unas 16 millas. Hacia aquellos picos pusim os 
proa y  siendo difícil ya conservar la form ación de 
fila, se dio libertad  de m aniobra. El "Salteé se  nos 
adelantó  y  pudim os apreciar, al cruzarnos, cuál era 
la situación. En algunos balances alcanzamos e  ver 
pa rte  de  la c u n a  de  la rodal

En la caleta  señalada por el derro tero  como buen 
fondeadero, dejam os caer las dos anclas de chicote 
a chicote- Acaso podríam os tener unas horas de re­
poso; estábam os m olidos. . .  P ero  la esperanza se des­
vaneció a  poco. E ran  tan  fuertes los cabeceos que las 
gruesas cadenas parecían iban a rom perse. Un c an in o  
de posición no tra jo  m ejoras. H ubo que resignarse a 
echarse de nuevo a  la  m ar con la esperanza de poder 
continuar la d erro ta  hacia G ibraltar. A  las 9 d e  la 
noche, en m edio de una oscuridad im presionante y 
fuerte  vendaval, se da la orden de zarpar. E l agru- 
pam iento  de islotes ofrece una re la tiva  calm a, pero 
cuando a los 40  m inutos de navegación se desemboca 
en el m ar abierto , la furia de los elem entos se abate 
nuevam ente sobre los castigados barquitos. Las escoras 
son tan  pronunciadas que  las o las trep an  por una 
banda y  descargan po r la  o tra, barriendo la  cubierta. 
Ea ya  tem eridad  sin justificación p re tender superar 
la situación; e l M ed ite rráneo  juega con los cascos- Se 
derriba  180 grados, dando la popa al viento. Al virar, 
el "Payaandú” es tom ado de  través por una o la  que 
lo tum ba con tan ta  inclinación que por un instante 
nos produce inquietud  y  suspenso a lte rando  el ritm o 
de los corazones Felizm ente, con súbita  reacción v u e l­
ve a su  equ ilib rio  y  nosotros a la tranquilidad.

Pasada  la m edianoche, h iende la oscuridad del 
espacio un  destello  lum inoso; es el faro  d e  la  punta 
R as Engela que nos adelan ta  la  esperanza de  calm a 
y  re p o sa

Un am anecer grisáceo, con e l cielo cubierto  de 
espesos nubarrones nos halla  fondeados en la rada 
de B izerta. Cuando sobreviene la luz plena, un  avión 
de reconocim iento nos sobrevuela. R ecordam os que el 
m undo está  en  tensión  por la guerra de  Ita lia  y  Abi- 
sinia. D ias m ás tarde , cuando entram os en contacto 
con las autoridades de la poderosa base francesa, sa ­
bem os que  se  había inform ado sobre la presencia de 
tres naves griegas. La sim ilitud de los colo tes y  del 
diseño del pabellón  explican la confusión del p iloto 
frsncés m ás fam iliarizado con las banderas de  su con­
tinen te  que  con los d e  un país am ericano; el urugua­
ya era  la  p rim era  vez que flam eaba en  aquellas aguas.

Cuando e l práctico nos llevó al m uelle, nos d e ­
jam os caer vestidos en  nuestros lechos.

Al hacer el balance de aquella  prim era singla 
dura, dos hecho-, nos daban una profunda satisfacción: 
el com portam iento  de las naves y  el de  las tripu la­
ciones. Las p ruebas d e  aquéllas se  hicieron con m ar 
tranquilo  y  la navegación de  Ancona a Pa lerm o  bah ía  
sido plácida; la fugaz salida hacia M ondello fue de­
m asiado breve p ara  apreciar el com portam iento  de 
las pequeñas unidades. P e ro  ahora, en  esta  prim era 
singladura, e l ru a r y  e l v iento  d esa tado ; hab ían  som e­
tido  a duras pruebas y  d e  e llas quedaban airosas. 
Podíam os ten e r fe e n  que los “cachorros* nos llevarían 
a  la patria.

E n  cuanto a las tripulaciones, rind ieron  satisfac­
to rio  exam en de capacidad y  moral. D uran te  el tiem po 
que  perm anecieron en Ancona y  debido a la fa lta  de 
com bustible, no fueron ad iestrados como era im pres­
cindible; no  habían  tenido ocasión d e  m aniobrar y 
fam iliarizarse con las naves y  su s  instalaciones. Afron­
taro n  con un m ínim o de preparación aquella jornada 
dura  que erig ió  pericia  y  fortaleza de ánim o, ofrecién­
dola» generosam ente. .No hab ía  dudas, pues: con aque­
llas tripulaciones llegaríam os al U ruguay donde nn 
pueblo seguía anhelan te  el destino  de decenas d e  sus 
hijos.

E n los cálculos de la derro ta , se  hab ía  previsto  
cubrir la distancia Palerm o - G ib ra ltar en unos tres 
días navegando a una velocidad de crucero de 14 
nudos. Pero  no se había contado con el a taque  de un 
invierno precoz. D uran te  toda su travesía  el M edite­
rráneo  se  m ostró  adverso, im placable. F renaba  nues­
tra  m rcha; nos obligaba a recaladas forzosas en pun­
tos im previstos. Casi en seguida de salir de B izerta 
hubo que  en tra r  al puerto  de Bóne; luego a Cherchell, 
después a  Argel.

Cherchell estuvo a punto  de resolverse e á  t r a ­
gedia.

E m pujados por un tem poral aproam os el pequeño 
ouerto  pesq u era  del cual no había inform ación de ta ­
llada en cuarterones; sólo la  im precisión de las cartas 
generales. E ra  una  noche oscura y  ventosa. La espum a 
de las olas deshechas corría  por la cubierta  como 
em bru jados copos de  espum a. Cuando estuvim os a 
poca d istancia de la costa, pudim os observar a  gente 
reunida cerca del faro  o dispersa a lo largo de la 
ribera, casi toda agitando los brazos. ¿Qué era aquello? 
¿Un erróneo recibim iento? Cuando el reflector de a 
bordo llegó con su  haz lum inoso a la costa, com pren­
dimos; estábam os navegando directam ente  hacia una 
antigua escollera sem iderruida, casi sepultada por las 

guas.
E l Payaandú* que como cabeza de flotilla iba 

adelan te , p a ró  en  seco y  se  ordenó una m archa atrás 
forzada. Como caballo  encabritado se revolvió en mo­
m entos en que el "Salto” que seguía nuestras aguas 
nos daba alcance. El destino nos protegió de una 
tragedia.

T al fue el com portam iento  del M ed iterráneo  en 
toda su travesía.

Salim os de  Argel hacia G ibra ltar dos días des­
pués del de  los Inocentes. Y lo fuimos. Creim os poder 
llegar a  G ib ra ltar pero  otro  desatada tem poral no 
noa perm itió  m an tener el rum bo fijado; nos fue ale­
jando de la costa africana y  acercándonos a la  de 
Europa. C uando las cam panas de  los tem plos e ran  
echada» al vuelo y hendían  el espacio coloridas luces

d e  bengala festejando  la en trad a  del año nuevo 
— 1936—  entrábam os al puerto  de M álaga, ham brien 
tos y  felices.

Apenas se nos perm itió  nos echam os a  tie rra  a 
festejar la iniciación de un  año nuevo y  el fin de 
una pesadilla. A nadie podrá  parecer insólito  ni difícil 
tarea  que los bullangueros m alagueños que pu lu laban  
por calles y  casas de d iversión nos contag iaran  su 
alegría y nos incorporaran  a sus festejos. Las m esas 
de comida, con sus blancos m anteles, nos deslum bra­
ban. D espués afc la m onotonia del com ed beef frío 
como desayuno, alm uerzo y  cena, supim os de la  de­
licia de  las “tap as” de m ariscos y  los chatos de m an­
zanilla. Quienes no han conocido necesidades no sabrán  
nunca del placer del hartazgo. ¡Qué efic iente  ha  sido 
el hom bre creando el r iñ o  y  el pan!

Cuando al día siguiente nuestro  C om andante N osei 
se hizo p resen te  en  la casa m unicipal p a ra  cum plir los 
deberes del cerem onial, el A lcalde le agradeció la 
cortesía  de n u estra  ris ita . N o tuvo  ánim os para  con­
fesarle que no habíam os ido sino  que nos habían 
em p u jad o . . ,

L a  estad ía  en G ibra ltar fue reparadora, física y  
aním icam ente. Se nos invitó  a visitar pa rte  de las ins­
talaciones m ilitares del peñón y  de noche nos mez­
clábam os con la ab igarrada y  heterogénea población  
procedente  de todas las p a rtes del m undo. Las m er­
caderías venidas de los m ás variados m ercados — so­
b re  todas las de  O rie n te —  a aquel p u erto  franco, va­
ciaron nuestros ya escuálidos bolsillos. P ero  queríam os 
hom enajear a la» seres queridos que ya estaban  a h í . . . 
del o tro  lado de! A tlántico. Am érica y  el U ruguay nos 
parecían  cerca luego de tan to  zangoloteo por aquel 
fem entido “m are  nostrum ”.

H om ero M A R T IN E Z  M O N TER O  
(Especia] p a ra  EL  DIA )

iF O T O G R A F IA S  D E L  AU TO R)

* E i* *  trátelo te sido realizado precisando -vostros recu-rCo' 
cen apuñea de! Jsfa do la Escuadrilla, Noaai, g a n e  me­
lad  Dados por sv familia.



De casa:
Mario Pío Bailes,

pintor

J^jA C E  años nos ocupam os de este  a rtista  de  p e rm a­
nente  inquietud plástica. C om entábam os entonces 

un cuadro con el que había figurado en el Segundo 
Salón de  A rte L ibre “R am ón P e rey ra”, con el que se 
recordaba a este  p in to r de  color que falleció sin tie m ­
po para  alcanzar su to ta l valer, y  que ha  dejado  en 
el grupo de sus com pañeros duraderas enseñanzas.

D ecíam os entonces que el principa! a tribu to  de 
¡a p in tura  de B ailes e ra  la preocupación p o r el color, 
resin tiéndose el dibujo, opinión que tenía an teceden­
tes en la crítica, al com entar sus cuadros expuestos 
en 1955, con tem as de paisajes y naturaleza m uerta.

Bailes, que ha seguido traba jando  con dedicación 
— recientem ente inauguró una nueva exposición de 
sus obras en  el Salón de! C lub M unicipal, que ya 
o tras  veces ¡o ha contado en sus expositores, hizo sus 
p-im eras arm as con el p in tor uruguayo M anuel Rosé, 
y en aiguna oportunidad recibió indicaciones del es­
cultor E dm undo P ra ti

H a p in tado  re tra tos: uno de Dón José  B atlle  y  
Ordoñez, que fuera objeto  de u n  obsequio personal 
a i entonces P residen te  boliviano, D r. V íctor Paz Es- 
tensoro.

H an m erecido juicio favorable, algunos tem as de 
com posición como “Prostitución", p in tura  anecdótica 
y  "C andom be” de hondas sugerencias y  bueno de color.

En el correr del tiem po ha recib ido  elogios se­
renos; n i com placientes, ni severos: justos; que e i ar­
tis ta  ha sabido recib ir p a ra  m ejorar su  labor, que de ­
m uestra iden tidad  a través del tiem po m anteniendo 
siem pre el in ten to  de  hacer obra buena y  de llegar 
a hacerla cada vez m ejor. Lo que más cuenta en  su 
favor es el constante  esfuerzo de  superación, m érito  
de a rtis ta  vocacional que desea, por encim a de todo, 
cap tar la realidad  de su am biente, como un m ensaje 
de contenido hum ano.

Además, se  debe considerar el ‘V a/or del estueno 
de difundir en sectores modestos del pueblo el amor 
por la pintura haciendo que  su grupo la practique bus­
cando valores que alternen con jerarquía en el plano 
del arte nacional”.

W . E. L.
(E special para  E L  D IA )
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una agencia de Avisos Económicos de
•  CIUDAD VIEJA: Rincón 529 -  CENTRO: 18 de Julio y Yaguarón El DIA; Río 
Branco 1212; Paysandú 1099 esq. Paraguay (Ag. Riaao) -  CORDON: 18 de Julio 2022 
(Ag. Petraglia); Dante 2132 caal Joaquín Requena (Salón Stop) — PUNTA C Ar  
RRETAS: Luis Franzinl 810 esquina 21 de Setiembre — PARQUE RODO: Consti­
tuyente 2007 — POCHOS: Alejandro Chucarro 1183 cali Perelra; Juan Benito
Blanco 827 bit; Francisco Muñoz 3081 entre Pagóla y L  Pérez — RIVERA: Avda. 
Rivera 2621 -  VILLA DOLORES: Avda. Rivera 3379 -  TRES ESQUINAS: Comercio 
1867 c. Avda. Italia (Salón Santa María) — BUCEO: Comercio 1443 (Llbr. "San 
Dimés"; entre Rivera y Verdl) -  NUEVO MALVIN: Hipólito Yrigoyen 1674 -  
MALVIN: Orinoco 5048 y Michigán; Almoría 4602 y Yacó; Rivera 4501 e»q. Co- 
lornb** (Salón Loa Olímpicoa) —  UNION: Avda. 8 de Octubre 3565 (Librería 
Sur); Avda. 8 de Octubre 4022; Jaime Clbila 2387 -  VILLA ESPAÑOLA: Joeé

Serrato 3296 casi Centenario — CURVA DE MAROÑAS: Avda. 8 de Octubre 4683 
esq. ^iccioll -  LA COMERCIAL: Avda. Gral. Garibaldi 2559 -  GOES: Avda. Gral.
Flores 2942 A; Avda. Gral. Flores 4169 casi José Serrato — CERRITO: Avda- San
Mart'n 3491 -  ITUZAINGO: Avda. Gral. Flores 4996 -  AGUADA: Avda. D. Fer­
nández Crespo 1906 (Salón Progreso); Avda. Agraciada 2014; Gral. Luna 1350
esq. Meló (Salón San Pancracio) — VILLA MUÑOZ: Domingo Aramburú 1751 (Sa­
lón Carlitas) — REDUCTO: Guadalupe 1490 — CERRO: Avda. Cario» Ma. Ramírez 
1886 esq. Grecia — CAPURRO: Uruguayana 3150 — PASO **O llNO: Avda. Agra­
ciada 4109 -  PRADO: Cno. Castro 836 caal Mtllén -  ATAHUAIPA: Avda- Millón 
3791 -  BURGUES: Burgués 3325 casi L. A. de Herrera (Salón Guido) -  SAYAGO: 
28 de Febrero 1044 -  COLON: Avda. Garzón 1934 -  PARQUE BATLLE Y ORDO- 
ÑEZt Avda. Italia 2791; Avda. Italia 3245 (Farmacia *3an Marco#") Canelones

2312 bis (Salón Artiga») -  OBELISCO: Dw. Terra 1539 -  CARRASCO: Cno. O -  
rrasco Km. 15; Arocena 1571 casi Rambla — PUNTA RIELES: Cno- Maldonedo 6274 
Km. 12 -  PIEDRAS BLANCAS: J. Bailón. 4316 (Salón Bonanza) -  MU IAN: Avda. 
Millén 3141 bit esq. Huidobro-
•  EN EL INTERIOR: CANELONES: Treinta y Tres e#q. Rodó. Pza. 18 de Julio (Kios­
co Isnardi) -  LOS CERRILLOS: Máximo Tajes a|n. -  LAS PIEDRAS: Avda. Artigan 
y LavalleJa (Kiosco Luisito); Plaza Avda. Batlie y Ordoñez 21 (Bazar Jorgito) — 
MAL DON A DO: Florida 878 -  PARQUE DEL PLATA: Calle 2 esq. H -  SAN JOSE: 
Carretera Colonia. Kilóm. 52; Ruta 1 Kilóm. 31.600. Playa Pascual — LIBERTAD Ed. 
Macció, 18 da Julio y 25 de Mayo — SALTO: Agencia Noticiosa El DIA — PAY- 
SANDU: Agencia Noticiosa EL DIA -  TACUAREMBO: Salón San Luis, 25 de Mayo 
354. Tel. 2071.



Guarnió Ihsua este momentoI I I

c o d ito  S ok b 1 p r a s e n k !
Delantal p a ra  n iña  en L av i-L is to

o Lisatel talle 4 $ 18.750.
aumenta $ 750  por  talle.

G u a rd ap o lv o  en  L a v i - L i s t o  p a r a  

niña o varón m odelo  de recho  talle 4

$ 16.500.
aumenta  $ 750  por talle.

Guardapolvo  en Lavi-Listo o Lisatel, 

para varón, modelo  c ruzado  talle 4

$ 18.000.
aumenta  $ 750  por  talle.

Z ap a to  Incalflex a c o r d o n a d o  talle 

3 4 - 3 8  $ 13.350, 2 8 - 3 3  $ 11.800, 

2̂ -27 $ 10.750.
Delantal para jardín de infantes en 

polyester cuadrillé con manguitas y 

bolsita de merienda $ 3.600.

Camisa para niñas o v a r o n e s  en  Cardigans y buzos escote V para

polyester blanco o cielo, talle 34 - niñas o varones en todos los colo-

38 $ 18.000, talle 2 8 - 3 2  res de uniformes talle 6

$ 17.000. $ 12.900.
Portafolio en cuero amplia capaci­

dad con un bolsillo interior v ce-

$ 12.900.

aumenta  $ 1.300 por talle.

Medias sport " C a l s a ' u  en s t re tch

rradura  de metal $ 8 . ^ 3 0 .  morlev con clástico cambiable desde

Pantalón para varón en sarga acro-

cel talle ó S 19*900.
aumenta  $  1.000 por talle.

Pollera en sarga de lana Udu con 

dos tablones adelante y dos  atrás

tille ñ $ 18.100.
aumenta  $ 2 .300  por talle.

Ju m p e r  en sarga de lana Ildu m o­

delos para uniformes talle 6

$ 29.500.
aum enta  $  3 .0 0 0  por talle.

$ 1.650.

A
S A R A N  D I C O R D O N U N IO N A G R A C I A D A L A S  P I E D R A S


